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la Primera Edad del Hierro. El caso del Complejo Sant Jaume
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Peninsula in the Early Iron Age. The case of the Sant Jaume Complex
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RESUMEN

Presentamos los resultados de los trabajos desarrolla-
dos en los últimos años por el Grup de Recerca en Ar-
queología Protohistòrica (GRAP) de la Universidad de 
Barcelona en el área del río Sénia, a caballo de Cataluña 
y el País Valenciano (1). Permiten defi nir el patrón del 
poblamiento de esta zona durante el Primer Hierro. De-
ducimos que los cinco yacimientos localizados formaron 
parte de una entidad político-territorial, que hemos deno-
minado Complejo Sant Jaume. Proponemos la existencia 
de una relación jerárquica entre ellos.

ABSTRACT

We presented in this paper the results of archaeolo-
gical research developed in recent years by GRAP, Uni-
versity of Barcelona, in the territories of the Sénia River, 
located between Catalonia and Valencia. Advances per-
mit us to explain the settlement pattern in the area of the 
mouth of the river during the Early Iron Age. We infer 
from this study that fi ve sites were part of a political-te-
rritorial entity, which we have called “Complex Sant 
Jaume”. We also propose the existence of a hierarchical 
relationship between the settlements.
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INTRODUCCIÓN

Los estudios sobre el poblamiento del Primer 
Hierro en el área catalana y zonas limítrofes están 
proporcionando en los últimos años avances im-
portantes. Las diversas actuaciones desarrolladas 
en puntos clave de este territorio (Ampurdán, 
Garrigas, Penedés, Vallés, Tierras del Ebro, Tie-
rras del Sénia, Matarraña...) están poniendo al 
descubierto una realidad arqueológica rica, diver-
sa y singular. Ello está permitiendo reconstruir un 
panorama histórico mucho más complejo de lo 
que hasta hace bien poco concebíamos en todos 
los órdenes, incluyendo los patrones de asenta-
miento. Este trabajo sintetiza el estudio del patrón 
de asentamiento identifi cado en una pequeña área 
de los territorios regados por el río Sénia, la si-
tuada inmediatamente al norte de su desemboca-
dura. En esta zona encontramos, entre mediados 
del siglo VII ane y los primeros años de la cen-
turia siguiente, un conjunto de asentamientos ca-
racterizados, entre otros aspectos, por su extrema 
proximidad y por sus aspectos arquitectónicos, 
urbanísticos y locacionales específi cos y diferen-
ciados. Inferimos las características de su patrón 
de asentamiento combinando la defi nición tipoló-
gica y funcional de cada uno de los núcleos con 
el análisis comparado de los atributos locaciona-
les respectivos. Aspiramos a describir con cierta 
profundidad las características del patrón de asen-
tamiento, pero tan sólo realizamos algunos breves 
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apuntes en relación al sistema sociopolítico que 
en último término lo justifi ca, por razones de 
extensión del texto.

UN TERRITORIO: LAS TIERRAS DEL 
RÍO SÉNIA

Diversos autores han defendido la coherencia 
geográfi ca de la región, de una superfi cie aproxi-
mada de 1.000 km2 y delimitada por la costa 
mediterránea al Este, las sierras de Irta, Solá, 
Perdiguera y Garrotxa al Sur, los Ports de Beseit, 
la Sierra del Turmell y las Montañas de Benifas-
sá al Oeste y las sierras de Godall y de Montsiá 
al Norte (Fig. 1) (Sancho 1979: 65). La coheren-
cia de esta región descansa especialmente en el 

hecho de ser perfectamente diferenciable de sus 
zonas limítrofes (Constante 1975; Mateu 1982; 
Oliver 1993: 148). El llano litoral de Vinaroz-
Benicarló, de formación cuaternaria y surcado 
por diversos cursos de agua, ocupa buena parte 
de este espacio. A caballo entre Cataluña y el País 
Valenciano, a menudo recibe la denominación 
local de ‘Terres del Sénia’.

Las comunicaciones entre esta región y los 
territorios limítrofes son fáciles y ágiles, gracias 
a una serie de amplios corredores naturales orien-
tados en sentido nordeste/sudoeste (depresiones 
de Alcalá, La Galera, Ulldecona y Les Coves) y 
dispuestos entre las sierras anteriormente apunta-
das. Por otro lado, la huella de la red hidrográfi -
ca regional facilita la comunicación transversal, 
entre la costa y el interior (Oliver 1993: 150). 

Fig. 1. Principales núcleos de población localizados en las tierras del río Sénia durante la Primera Edad del Hierro.
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Esta combinación de características constituye 
una base física excelente para el desarrollo de las 
sociedades humanas.

El estudio de las Tierras del Sénia tiene cohe-
rencia, también, en relación con la ocupación de 
esta región durante la Primera Edad del Hierro 
(Fig. 1), resultado de las intensas relaciones exis-
tentes entre los asentamientos. De hecho, su es-
cala es indudablemente humana: la línea de costa 
y el área de nacimiento del río Sénia distan tan 
sólo una treintena de km.

UN REGISTRO: LOS ASENTAMIENTOS

Durante el Primer Hierro documentamos en 
esta región un poblamiento numeroso y diverso. 

Núcleos como El Puig de la Nau, La Moleta del 
Remei, Sant Jaume o El Puig de la Misericordia 
han sido objeto de numerosas campañas de exca-
vación. Desgraciadamente, en el resto de casos 
los datos disponibles son escasos, ya que proce-
den estrictamente de campañas de prospección o 
de localizaciones superfi ciales (Oliver 1992: 32). 
Con todo, un vistazo a la distribución de puntos 
sobre el mapa de la región sugiere la existencia 
de diversas agrupaciones de asentamientos. Asu-
miendo que éstas pueden resultar signifi cativas 
en términos sociales y políticos y que, por tanto, 
escondan lazos de relación y de dependencia en-
tre los asentamientos, centramos el estudio en una 
de estas agrupaciones, la situada inmediatamente 
al norte de la desembocadura del río Sénia 
(Fig. 2). Documentamos aquí cinco núcleos, to-

Fig. 2. Núcleos de población del área de la desembocadura del río Sénia y principales accidentes geográfi cos.
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dos con una ocupación del Primer Hierro: Mole-
ta del Remei y Sant Jaume en Alcanar y Ferradu-
ra, Cogula y Castell en Ulldecona. Su extrema 
proximidad nos llevó en su momento a plantear-
nos que hubiera existido algún tipo de relación 
entre ellos, lo que desembocó en un estudio es-
pecífi co (2).

El conocimiento que disponemos de cada uno 
de estos asentamientos es desigual (Fig. 3). En 
los de mayores dimensiones (Moleta del Remei 
y Sant Jaume) se han llevado a cabo desde 1985 
numerosas campañas de excavación, en el marco 
de un programa de investigación del GRAP de la 
Universidad de Barcelona (UB). Entre los de di-
mensiones más reducidas encontramos La Ferra-
dura, un asentamiento excavado en su momento 
en más de un 75% y en el cual se han reiniciado 
últimamente los trabajos de excavación, La Co-
gula, conocido de forma muy parcial y como 
resultado de las destrucciones que ha experimen-
tado, y El Castell, del cual conocemos poca cosa 
más que su adscripción crono-cultural. Sintetiza-
mos a continuación sus aspectos defi nitorios 
esenciales.

La Ferradura es un pequeño asentamiento en 
altura (226 m.s.n.m.), levantado en el extremo 
septentrional de un saliente del sector meridional 
de la Sierra del Montsià. Se sitúa a unos 100 m 
de altura respecto del entorno inmediato (Depre-
sión de Ulldecona). Presenta una única fase de 
ocupación, datada entre mediados del siglo VII y 
principios del VI ane.

El yacimiento es sobradamente conocido des-
de que en 1972 J. Maluquer de Motes (1983; 
Memoria 1972: 16) dirigió una campaña de ex-
cavación emprendida desde la UB. Aquellos tra-
bajos pusieron al descubierto 11 espacios (ámbi-
tos seriados, orientados en sentido este-oeste) 
ocupando una extensión de 400 m2 (Fig. 3b). 
Maluquer excavó completamente los siete prime-
ros. En 2009 el GRAP reemprendió los trabajos 
de excavación.

El sistema de protección del asentamiento es 
sencillo: la preocupación defensiva es limitada. 
Ello queda perfectamente ilustrado por su locali-
zación, a muy poca altura sobre su entorno inme-

(2) Garcia i Rubert, D. 2005: El poblament del primer ferro 
a les terres del riu Sénia. Els assentaments de la Moleta del 
Remei, Sant Jaume, la Ferradura i la Cogula durant els segles 
VII i VI ane. Tesis doctoral inédita. Univ. de Barcelona, Dept. 
de Prehistoria, Historia Antigua i Arqueologia.

diato, y por la utilización de un muro de cierre 
simple y de poca anchura. Por otro lado, el em-
plazamiento parece mantener una marcada rela-
ción con las vías regionales de comunicación que 
controla visualmente. Ferradura ocupa la inter-
sección de dos vías importantes, una regional y 
otra local. La primera, el amplio y largo camino 
que dibuja la Hoya de Ulldecona en sentido nor-
te-sur (ruta de la Hoya) y que comunica el área 
de la desembocadura del Ebro con el Llano de 
Vinaroz. La segunda, la vía (ruta interior) que 
atraviesa oblicuamente el tercio meridional de la 
Sierra del Montsiá en sentido noroeste-sudeste y 
comunica la Hoya con la costa, pasando por las 
inmediaciones de Sant Jaume y de Moleta.

Respecto a su funcionalidad, sería posible 
considerar, como se ha propuesto, que se trata de 
un diminuto asentamiento de pastores (Memoria 
1972: 16), o bien de un pequeño poblado autó-
nomo de agricultores dedicados a explotar las 
tierras amplias y bajas de la Hoya. Pueden pro-
ponerse, con todo, otras opciones, complementa-
rias de las anteriores, insistiendo en la importan-
te función estratégica que podría haber tenido el 
yacimiento en el control de las rutas y vías de la 
zona. Otros trabajos que tratan con más o menos 
profundidad aspectos relacionados con este asen-
tamiento, aparte de los ya mencionados, son: 

Fig. 3. Croquis planimétrico de los principales asenta-
mientos citados en el texto: a) Sant Jaume, b) Ferradura, 
c) Moleta.
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Belarte 1997: 35; Garcia i Rubert y Gracia 
1998 (3).

La Cogula se sitúa en el punto más alto (406 
m.s.n.m., 256 m sobre el nivel de la Depresión 
de Ulldecona) y abrupto de la subunidad orográ-
fi ca sobre la que se alza también, más al norte, 
La Ferradura. La visibilidad desde su cima es 
excelente a corta, media y larga distancia. Reite-
radamente mencionado en la bibliografía (Genera 
1991; Gracia y Munilla 1993; Matamoros 1922; 
Oliver 1996) (4), en realidad sabemos muy poco 
todavía de este núcleo.

Diversas destrucciones han afectado de forma 
intensa parte de las estructuras y de la estratigra-
fía. Dispone de una única fase de ocupación (me-
diados del siglo VII a principios del VI ane) y su 
superfi cie es de unos 300 m2. Su localización 
resulta inverosímil en clave estrictamente econó-
mica, especialmente si consideramos una even-
tual explotación agrícola de su entorno. La ocu-
pación de cualquiera de los cerros más bajos y 
más suaves inmediatos, similares a los del resto 
de núcleos cercanos, habría asegurado, por proxi-
midad y facilidad de acceso, un excelente control 
de los terrenos agrícolas.

Todo parece indicar, pues, que fue la excelen-
te visibilidad del entorno desde la cima el factor 
determinante en el proceso de selección: desde 
aquí se controlan a la perfección los llanos de 
Vinaroz-Benicarló y de La Galera, así como la 
línea de costa. Se ubica, además, relativamente 
cerca de lo que en aquellos momentos debía ser 
un importante nudo regional de comunicaciones: 
la intersección de la ruta de la Hoya con la ruta 
interior y con la vía este-oeste (ruta del Sénia). 
Esta última, de marcado componente regional, 
conecta la zona de la desembocadura del río Sé-
nia (y por tanto, la costa) con asentamientos cons-
truidos a lo largo de su curso (Moleta del Remei, 
Castell d’Ulldecona, Les Senioles) y, también, 
con el conjunto de núcleos de la zona del Belles-
tar (cerca del sector donde nace el río). Su altura, 
la difi cultad de sus accesos, la orografía compli-
cada en que se ubica, la excelente visibilidad 
desde su cima y sus dimensiones reducidas sugie-
ren una función como atalaya.

(3) Diloli, J. 1997: Anàlisi dels models d’ocupació del te-
rritori durant la protohistòria al curs inferior de l’Ebre, Tesis 
Doctoral inédita, Univ. Rovira i Virgili. Tarragona, pp. 230-235 
y n. 2.

(4) Véase n. 3. Gimeno, T. 1975: La Ilercavonia. Tesis 
Doctoral iné dita. Universidad de Barcelona.

En El Castell el hábitat protohistórico se ubi-
caba en la cima de un cerro de 256 m.s.n.m. (110 
m sobre el entorno), situado en el extremo sur de 
la Hoya de Ulldecona, en una posición bastante 
centrada en relación al eje de esta depresión. 
Ocupado de manera reiterada a lo largo de diver-
sos períodos prehistóricos e históricos, las evi-
dencias muebles e inmuebles indican una ocupa-
ción protohistórica con fases del Primer Hierro y 
del Ibérico Pleno y Final. El nivel de conocimien-
to de estas fases es muy reducido, siendo impo-
sible por ahora delimitar la superfi cie y el aspec-
to de las ocupaciones (Garcia i Rubert et al. 2002: 
171-184) (5).

Los pocos datos que barajamos hacen muy 
difícil defi nir la función del asentamiento. Cabe 
suponer su relación con la explotación agraria de 
las tierras bajas de la Hoya. Con todo, su locali-
zación, en un punto altamente estratégico, parece 
deberse también a la voluntad de controlar tanto 
la salida meridional de esta depresión como el 
cercano paso de la ruta del Sénia.

En la cima del cerro de La Moleta, con una 
altura de 209 m.s.n.m. (100 m de altura relativa), 
se encuentra el poblado de la Moleta del Remei, 
localizado en las estribaciones meridionales de la 
Sierra de Montsià. Es una montaña de no dema-
siada altura y amplia base, muy próxima a las 
tierras bajas costeras. La cima del cerro, de forma 
pseudo-ovalada, es bastante llana, lo que permitió 
plantear un asentamiento de notables dimensio-
nes para el período y la zona.

E. Ripoll dirigió los primeros trabajos de ex-
cavación de Moleta, realizados en 1961 por el 
Museo Arqueológico de Barcelona (actual Museu 
d’Arqueologia de Catalunya) (Pericot 1962: 288). 
En 1985 R. Pallarès, F. Gracia y G. Munilla, de 
la UB, reemprendieron las excavaciones. Hasta 
1997 se llevaron a cabo 13 actuaciones, que afec-
taron el 75% de la superfi cie. En total se identi-
fi caron 66 espacios, entre ámbitos, zonas de paso 
y estructuras defensivas. Hasta hace relativamen-
te poco tiempo la superfi cie de ocupación admi-
tida para La Moleta era de casi unos 3.000 m2. 
Esta cifra debe ser rectifi cada al alza, sumando 
1.000 m2 más como resultado de la última actua-
lización, que incluye ya el nuevo barrio puesto al 
descubierto durante las obras de musealización 
(Garcia i Rubert 2004).

(5) Véase n. 2.
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El grado de arrasamiento del yacimiento es 
muy alto. Los trabajos agrícolas constituyen el 
principal factor de alteración, ya que hicieron 
desaparecer una parte importante de las estructu-
ras y de los niveles arqueológicos. Los datos in-
dican, con todo, que La Moleta del Remei fue un 
importante poblado del Primer Hierro, y que tras 
un breve hiato habitacional se desarrolló en él 
una prolongada ocupación ibérica.

Los constructores escogieron un cerro de poca 
elevación, situado muy cerca de la costa (actual-
mente a 3,80 km de distancia) y en el extremo 
oriental de la Ruta del Sénia. Erigieron un asen-
tamiento de planta pseudo-ovalada, con una su-
perfi cie de ocupación de unos 4.000 m2 (Fig. 3c). 
El planteamiento urbanístico constituye una lige-
ra variante de la ya entonces vieja tradición de 
los poblados de plaza central, que en este caso 
recuerda, en la reconstrucción propuesta, una es-
piral. Pretendiendo construir un núcleo de gran-
des dimensiones, se optó por edifi car en la parte 
más alta de la cima y también en la primera te-
rraza de la vertiente occidental del cerro.

La mayor parte de los ámbitos de este perío-
do son de planta rectangular con una superfi cie 
media de unos 21 m2 (7 × 3 m aprox.), y en ge-
neral sin compartimentaciones internas. En buena 
parte de ellos se disponen en el centro grandes 
hogueras circulares y cabe interpretarlos como 
espacios domésticos ocupados por familias nu-
cleares. Puntualmente, otros espacios fueron des-
tinados a actividades de carácter especializado 
(talleres metalúrgicos, establos...). La muralla 
que rodea el poblado, con una anchura media de 
2 m, presenta una estructura general de paramen-
tos múltiples. El recinto no disponía de torres: la 
torre reconocible actualmente en Moleta es un 
añadido de época ibérica (Garcia i Rubert 2004). 
Funcionalmente, interpretamos Moleta como un 
poblado, el lugar de residencia de diversas fami-
lias. Alrededor de 300 ó 400 personas debieron 
vivir en él.

Sant Jaume es un asentamiento ubicado en la 
cima de un cerro de poca altura (224 m.s.n.m.) 
de las estribaciones meridionales de la Sierra 
del Montsiá. De reducidas dimensiones (500 m2 
aprox.) y planta pseudo-circular, presenta un ex-
celente estado de conservación (Fig. 4). Hasta el 
momento ha sido excavado en torno al 35% del 
conjunto. Dispone de una única fase de ocupación 
(mediados del siglo VII a principios del VI ane). 
Sobre Sant Jaume puede consultarse especialmen-

te: Garcia i Rubert 2005, 2009a, 2009b, 2010; 
Garcia i Rubert y Moreno 2008, 2009; Bea et al. 
2008; Garcia i Rubert et al. 2004, 2005, 2006, 
2007, 2009; Armada et al. 2005; Garcia i Rubert 
y Gracia 2002, 2011; López et al. 2011 (6).

Una red de pasillos amplios y rectilíneos que 
dibujan ángulos rectos en los puntos de intersec-
ción vertebran diversos conjuntos de ámbitos que 
ocupan, de forma organizada y coherente, la to-
talidad del espacio interior del asentamiento. La 
planta resulta extraña en el ámbito local y carece 
de paralelos en contextos coetáneos o anteriores. 
Parece diseñada con el objetivo de organizar ra-
cionalmente el espacio interior defi niendo zonas 
(los conjuntos de ámbitos anteriormente mencio-
nados) con funcionalidades diferenciadas: un área 
de almacenes y cuadras, una de talleres y, posi-
blemente, una propiamente doméstica.

Se trata de edifi cios de diferentes dimensio-
nes, siempre de formato rectangular y con dos 
plantas. El piso inferior parece destinado en al-
gunos casos a cumplir la función de establo y en 
otros a la realización de tareas relacionadas con 
la transformación de productos agropecuarios. El 
piso superior es reservado para el almacenaje de 
envases, productos manufacturados, materias pri-
mas y otros objetos. Con todo, ninguno de los 
espacios excavados hasta el momento puede ser 
considerado un ámbito doméstico.

Su sistema defensivo conjuga tres elementos: 
una muralla de doble paramento de entre 1,50 y 
4 m de ancho, una torre (T1) de extremo redon-
deado y un singular sistema de protección de la 
puerta con antemurales (Garcia i Rubert 2009b). 
El simple hecho de presentar estructuras de for-
tifi cación ya resulta reseñable, al ser uno de los 
primeros asentamientos del nordeste de la Penín-
sula Ibérica dotado de este tipo de elementos.

Aparte de la cerámica indígena, íntegramente 
realizada a mano, encontramos en el yacimiento un 
importante conjunto de cerámica fenicia a torno. 
En este lote se incluyen los vasos de transporte y 
de almacenaje (ánforas T.10.1.2.1 y derivadas, pi-
thoi, Cruz del Negro), ampliamente mayoritarios, y 
los elementos de vajilla (platos de borde ancho 
decorados con barniz rojo, platos de borde estre-
cho, boles carenados, vasos trípode, oenochoai). En 
conjunto, los espacios del sector 1/norte estudiados 
hasta ahora (ámbitos A1, A3, A4, A5, A9, Acceso 
y vía C1) han proporcionado unos 14.000 fragmen-

(6) Véase n. 2.
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tos cerámicos, de los cuales hasta un 30% corres-
ponden a vasos fenicios. Este último valor sitúa a 
Sant Jaume, junto con Aldovesta (Benifallet, Ribe-
ra d’Ebre) (Asensio et al. 1994-96; Mascort et al. 
1991), como uno de los asentamientos del nordes-
te peninsular que muestra un mayor impacto de las 
relaciones comerciales con el mundo fenicio. Pen-
samos que este núcleo desempeñó un papel esen-
cial en este marco de relaciones.

Finalmente, apuntamos todavía la notable pre-
sencia en el yacimiento de productos y objetos a 
los que cabe otorgar la consideración de bienes 
de valor o prestigio, como el vino fenicio alma-
cenado en las ánforas y diversos objetos realiza-
dos en bronce (simpulum, colgantes...) y en hierro 
(asador, cuchillo, hachas...).

Sant Jaume es interpretado en estos momen-
tos como una gran casa aislada y fortifi cada. La 

hipótesis descansa sobre las especiales caracte-
rísticas de sus estructuras arquitectónicas y de su 
conjunto mueble, la forma singular cómo se or-
ganiza y articula el espacio interno y también, en 
último término, la manera cómo el núcleo se 
relaciona con los asentamientos cercanos. En 
tanto que casa, y ocupada por lo tanto esencial-
mente por una familia, su singularidad y monu-
mentalidad nos ha llevado a proponer también 
que se trate del lugar de residencia de un grupo 
humano revestido en lo sociopolítico de tintes 
aristocráticos, en la medida que entendemos que 
el edifi cio es sede de un poder local que busca 
perpetuarse en el tiempo, mediante la transmi-
sión de este poder por herencia (Garcia i Rubert 
et al. 2006).

En resumen, el listado funcional de los yaci-
mientos incluye un par de puntos locales de con-

Fig. 4. Planimetría general del yacimiento de Sant Jaume (Alcanar, Montsiá, Catalunya). Campañas 1997 a 2011.
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trol (Ferradura y Castell), una atalaya con voca-
ción de control regional (Cogula), un poblado 
(Moleta del Remei) y una gran casa fortifi cada 
(Sant Jaume).

ANÁLISIS

Estos cinco núcleos son aparentemente erigi-
dos de una vez, en un mismo horizonte del Primer 
Hierro. Sus características formales y locacionales 
sugieren un elevado grado de interrelación entre 
ellos. La valoración de esta propuesta, así como 
la identifi cación de las características del patrón 
de asentamiento, pasan por el análisis comparati-
vo de estos rasgos. Partimos de la idea que las 
comunidades que afrontan la ocupación de un 
territorio se ven siempre afectadas en sus decisio-
nes por condicionantes de orden interno (objeti-
vos, tradición, etc.) y externo (medio ambiente, 
entorno orográfi co, etc.) (Adanez 1985: 80; Clar-
ke 1977: 10; Willey 1953: 1). Pretendemos iden-
tifi car cuáles fueron estos constreñimientos y cuál 
fue el resultado fi nal del proceso.

Los aspectos locacionales de orden geográfi co 
y orográfi co son esenciales en cualquier estudio de 
poblamiento. A continuación analizamos estas ca-
racterísticas, tratando de identifi car puntos en co-
mún y coherencias de funcionamiento que nos 
permitan entender la naturaleza de las relaciones 
eventualmente existentes entre los asentamientos.

Alturas y características orográfi cas: las altu-
ras absolutas de los yacimientos mantienen, ma-
yoritariamente, una marcada coherencia general 
(Fig. 5). En Ferradura, Moleta, Castell y Sant 
Jaume están comprendidas entre los 200 y los 
270 m. Sólo Cogula se desmarca, situándose por 
encima de los 400 m. Los datos referentes a las 
alturas sobre el entorno inmediato resultan toda-
vía más signifi cativos, ya que refuerzan lo que las 
alturas absolutas insinúan: las alturas relativas de 
los cuatros primeros asentamientos son práctica-
mente idénticas, con valores siempre alrededor de 
los 100 m, mientras que Cogula se eleva más de 
250 m respecto de su entorno.

Parece claro que en relación a estos paráme-
tros el criterio discriminatorio dominante fue el 
que apuntan los valores homogéneos del conjun-
to Moleta-Sant Jaume-Ferradura-Castell. Se se-
leccionaron puntos con una altura absoluta dis-
creta, circunstancia que todavía se presenta más 
restringida en términos de altura relativa. Los 

cerros siempre disponen de al menos una vertien-
te con pendiente suave, mientras que el resto re-
sultan por lo general mucho más abruptas. Intui-
mos, pues, que para ubicar estos núcleos se 
buscaron siempre lugares en altura (con una fi na-
lidad eminentemente defensiva) pero teniendo 
especial cuidado en que ello no impidiera en 
ningún caso el acceso rápido y fácil, desde el 
asentamiento, a las zonas de cultivo inmediatas y 
a las vías de comunicación.

La Cogula se desmarca de este criterio gene-
ral. Este núcleo no sólo se sitúa a una gran altura 
absoluta, sino también sobre su entorno inmedia-
to. A esto se añade que el acceso a la cima resul-
ta más complejo, ya que la pendiente es acusada 
y las vertientes abruptas. La selección de esta 
ubicación da preeminencia a un criterio (el con-
trol visual regional) diferente a los valorados para 
la del resto de asentamientos.

Visibilidad: en este apartado volvemos a en-
contrar aspectos comunes y diferenciales, en 
 términos similares a los del apartado anterior 
(Fig. 6). En Moleta y en Sant Jaume la perspec-
tiva general a media y larga distancia queda limi-
tada por factores orográfi cos en la perspectiva 
septentrional. Sin embargo, se dispone de una 
visión diáfana del conjunto de las tierras situadas 
entre el río Sénia y las estribaciones meridionales 
de la Sierra del Montsiá, de las tierras meridio-
nales situadas más allá del Sénia y, también, de 
la línea costera hasta Peñíscola. Desde Ferradura 
y Castell algunas características son similares, ya 
que las Sierras del Montsià y de Godall actúan 
igualmente como pantallas orográfi cas. En cam-
bio, la visibilidad es excelente en términos estric-
tamente locales, y de manera especial en relación 
a las vías de comunicación.

Esta cierta homogeneidad de nuevo se rompe 
cuando analizamos el asentamiento de Cogula. 
La gran altura a la que se ubica comporta que la 
visibilidad desde el núcleo resulte excelente en 
todas las direcciones: Llano de la Galera, accesos 
meridional y septentrional a la Hoya de Ulldeco-
na, conjunto del Llano de Vinaroz-Benicarló, lí-
nea de costa hasta Peñíscola, ruta del Sénia en su 
conjunto, Ports de Beseit, etc. La visibilidad a 
media y larga distancia (es decir, la perspectiva 
regional) parece la principal razón de ser de su 
ubicación. En cambio, la visibilidad desde el res-
to de núcleos parece pensada en una clave mucho 
más local, tratando de cubrir aspectos de proxi-
midad: contacto visual entre asentamientos, con-



Nuevas aportaciones al estudio de los patrones de asentamiento en el nordeste de la Península Ibérica... 339

Trab. Prehist., 68, N.º 2, julio-diciembre 2011, pp. 331-352, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2011.11073

trol de las tierras de cultivo, control de las vías 
locales de comunicación y de la línea de costa...

Red de caminos: uno de los elementos esen-
ciales para el control efectivo sobre un territorio 
es que sus comunicaciones internas sean fáciles 
(Royo 1984: 74). Observamos en nuestro caso 
como las vías locales que comunican entre sí los 
asentamientos son, prácticamente en su totalidad, 
rápidas y sencillas, sin difi cultades orográfi cas 
dignas de ser reseñadas. Las distancias entre los 
asentamientos y las características orográfi cas de 
las rutas permiten aproximarse a cualquiera de 
ellos de manera holgada en una misma jornada.

El estudio de la relación de estos asentamien-
tos con las vías de comunicación reitera el esque-

ma que parece agrupar por un lado Moleta, Sant 
Jaume, Ferradura y Castell y por otro Cogula 
(Fig. 2). Los cuatro primeros quedan conectados 
entre sí de manera rápida por caminos que re-
siguen accidentes geográfi cos. Entre Sant Jaume 
y Moleta el camino es prácticamente llano, atra-
vesando perpendicularmente los cursos bajos y 
suaves de los barrancos de Sant Jaume, Les For-
ques y Els Castellans. De aquí, y una vez llegados 
a la Moleta, el camino de Valldepins permite 
salir de este territorio y entrar a la Hoya de Ull-
decona, accediendo hasta El Castell siguiendo en 
paralelo, aunque a cierta distancia, el curso del 
Sénia. Entre Sant Jaume y Ferradura el camino 
remonta fácilmente el Barranco de la Roca Roja 

Fig. 5. Entorno orográfi co inmediato a los yacimientos estudiados y croquis comparativo entre los perfi les orográfi cos 
respectivos.
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Fig. 6. Nordeste de la Península Ibérica, área del río Sénia. Área teórica de accesibilidad de 5 km de 
radio alrededor de los yacimientos. De izquierda a derecha y de arriba abajo: Moleta, Sant Jaume, 
Ferradura, Cogula, Castell. Zona en gris: visibilidad desde ellos dentro de este radio.
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y efectúa posteriormente un suave descenso a 
través del Barranco de la Bassa Blanca, hasta 
llegar a Ferradura.

Vías naturales rápidas y sencillas intercomu-
nican entre sí los cuatro asentamientos. En cam-
bio, Cogula queda relativamente al margen de 
este entramado viario, y de nuevo muestra un 
comportamiento diferente. La ruta de la Hoya es 
la vía más próxima, pero lo es tangencialmente, 
y sin que se intuya la intención de establecer una 
comunicación directa con ninguno de los otros 
asentamientos. Aparentemente, Moleta, Ferradu-
ra, Castell y Sant Jaume se construyen en lugares 
seleccionados, entre otros aspectos, por su proxi-
midad a determinadas vías de comunicación, cir-
cunstancia que se obvió en el caso de Cogula.

Recursos hídricos: los barrancos tienen una 
transcendencia capital para el análisis del pobla-
miento humano de la zona. En muchos casos, 
marcan vías de comunicación entre núcleos. En 
cambio, en el ámbito de los recursos hídricos 
conviene relativizar su importancia. El agua corre 
muy esporádicamente por sus lechos, sobre todo 
durante la primavera y el otoño y a consecuencia 
de fuertes aguaceros. En términos hídricos, con-
viene estudiar las tierras bajas costeras situadas 
en las inmediaciones de Moleta y de Sant Jaume 
como el extremo nororiental de una unidad 
geomorfológica mayor, el Llano de Vinaroz-Be-
nicarló. A lo largo y ancho de este llano encon-
tramos diversos cursos de agua, como el río Cér-
vol, la Rambla de Cervera o río Sec, la Rambla 
de Alcalá, etc. Riachuelos, ríos y ramblas que 
discurren desde las sierras (especialmente los 
Ports de Beseit) hasta la costa, cruzando los lla-
nos y corredores y drenando las tierras por donde 
pasan. El Sénia es el curso de agua más impor-
tante de este territorio. Nace en los Ports de Be-
seit-Montañas de Benifassà, en la vertiente con-
traria a la del punto de nacimiento del río 
Matarraña (Oliver 1994a: 45). Como es habitual 
en los pequeños ríos mediterráneos, tiene su ori-
gen en una sierra paralela y próxima a la costa. 
Su curso es esencialmente torrencial y su caudal 
es escaso (1,5 m3/s).

El uso hídrico actual del Sénia es insignifi can-
te. A su poco caudal se añade que debido al tipo 
de terreno por el que transita buena parte de sus 
aguas se acaban perdiendo entre las diaclasas de 
la Sierra dels Ports, o en los conglomerados y 
graveras del piedemonte de Vinaroz-Benicarló, 
contribuyendo, bien es verdad, a la formación de 

un importante manto freático. Debido a esta pe-
culiaridad el subsuelo del Llano de Vinaroz-Be-
nicarló acaba almacenando una gran reserva de 
agua (Sancho 1979: 118-121).

Esta red subterránea de agua potable ha sido 
explotada de manera ancestral con pozos y norias 
(no documentados en época protohistórica). Ha 
dado lugar también a surgencias naturales, ma-
nantiales, balsas y fuentes en las tierras bajas. Si 
bien la explotación descontrolada ha provocado 
actualmente un descenso notable del caudal dis-
ponible, diversas referencias antiguas dan fe de 
numerosas fuentes y balsas naturales distribuidas 
por todo este territorio (Oliver 1994a: 47).

Esta situación del llano se repite de manera 
similar, si bien por causas diferentes, en las sie-
rras: tanto la de Godall como la del Montsiá son 
macizos de constitución caliza, caracterizados 
internamente por una estructura de tipo cárstico. 
El agua circula con profusión por el interior de 
estas sierras, apareciendo en forma de fuentes 
naturales. Aunque no tan numerosos como en el 
llano, los recursos hídricos están también aquí 
presentes, circunstancia de especial interés en 
relación a la ubicación de los asentamientos. Re-
sulta innegable, por tanto, la existencia en toda 
esta zona de un notable volumen de agua, indis-
pensable para la vida de las comunidades proto-
históricas.

Edafología: una parte del territorio situado in-
mediatamente al norte de la desembocadura del 
río está dominado por un paisaje de sierras, con 
litosuelos mayoritarios. Puntualmente, algunos se 
han transformado en rendzinas que, en todo caso, 
no constituyen unos buenos suelos forestales. De 
modo mucho más esporádico, y si la topografía 
lo permite, las rendzinas pueden evolucionar a 
suelos pardos, más fértiles, menos secos y más 
profundos, y que por tanto son mejores suelos 
forestales. Sobre relieves más llanos, sobre todo 
en las partes más bajas de los relieves montaño-
sos, estos suelos son incluso aprovechables para 
la agricultura. Con carácter general en este tipo 
de terreno encontramos actualmente una vegeta-
ción de arbustos y matojos (donde destaca el 
palmito, Chamaerops humilis), así como una ex-
plotación agrícola en regresión, de secano, basada 
en el olivo y el algarrobo. Aparte de, como deci-
mos, los tramos más bajos de las estribaciones de 
las sierras, en función del tipo de suelo, de la 
fuerte pendiente y de la inexistencia durante este 
período protohistórico de determinadas técnicas 
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agrícolas (como la construcción de bancales) que 
permitieran poner en funcionamiento con éxito 
estos ambientes, muy probablemente estas áreas 
montañosas no fueron utilizadas con fi nalidades 
agrícolas en el período que nos ocupa.

En el llano cuaternario (Llano de Vinaroz-Be-
nicarló, Hoya de Ulldecona, etc.) la situación es 
justamente la contraria. Encontramos una cubier-
ta de suelos rojos y pardos, generalmente bastan-
te gruesos. Son suelos básicos, pesados y adhesi-
vos, variadamente pedregosos y ricos en arcilla, 
que retienen nutrientes y agua y muestran una 
actividad benefi ciosa de los organismos. A todo 
ello se unen unas excelentes condiciones climáti-
cas (Sancho 1979: 70 y 73-75). Todavía hoy en 
día se desarrolla en algunos sectores un cultivo 
basado en el olivo, alternando a menor escala con 
algarrobos, vid y almendros. En otros, en cambio, 
la implantación desde hace años del cultivo de 
árboles frutales, esencialmente cítricos, ha hecho 
retroceder los cultivos tradicionales.

En términos generales, las condiciones del 
sector costero de las inmediaciones de Moleta y 
de Sant Jaume y del sector de la Hoya de Ullde-
cona próximo a Ferradura, Cogula y Castell son 
excelentes para el desarrollo de una agricultura 
de secano. Aunque se constata una importante 
presencia de sectores de sierra dentro de los te-
rritorios inmediatos a los yacimientos, la superfi -
cie de suelos explotables disponible dentro de las 
áreas de captación debió resultar completamente 
sufi ciente para garantizar la supervivencia de es-
tas comunidades.

Distancia entre los asentamientos: se trata de 
un parámetro clave en este estudio. Se resume en 
el hecho de que todos ellos están muy cercanos 
entre sí, circunstancia atribuible, a nuestro pare-
cer, a la existencia de algún tipo de interrelación 
entre los núcleos. Podemos comprobar (Tab. 1) 
cómo la máxima distancia (7,50 km) se da entre 
Castell y Sant Jaume. El resto mantienen valores 
extremadamente bajos.

Otros: mencionamos un par de categorías más. 
La primera es la proximidad general de los asen-
tamientos a la costa, circunstancia que sugiere un 
poblamiento claramente relacionado con el mar. 
El más alejado es El Castell, ubicado a 9,60 km 
en línea recta de la costa actual, y el más cercano 
Sant Jaume, a tan sólo 2 km. Por lo que respec-
ta al resto, la Moleta se sitúa a 3,80 km, La Fe-
rradura a 5,50 km y La Cogula a 4,80 km. Las 
relaciones comerciales con los navegantes feni-
cios no debieron ser en nada ajenas a esta cir-
cunstancia. La segunda circunstancia se refi ere a 
dos aspectos claves en relación a las dimensiones 
de los núcleos: las notables diferencias que pre-
sentan las superfi cies de ocupación respectivas 
(Fig. 3) y el hecho particular de que en La Mole-
ta del Remei, 4.000 m2, estemos ante uno de los 
asentamientos del Primer Hierro de mayores di-
mensiones de todo el arco costero del nordeste de 
la Península Ibérica.

DISCUSIÓN

La calidad del registro arqueológico ha permi-
tido acotar de manera notable la interpretación 
funcional de algunos de los núcleos. Con esta 
base trataremos de profundizar en las caracterís-
ticas del patrón de asentamiento y de las razones 
profundas de su formato.

Un buen punto de inicio de la discusión es la 
interpretación del minúsculo núcleo de La Cogu-
la como una atalaya. Entre sus implicaciones, la 
más importante es la necesidad de identifi car un 
núcleo cercano de mayor entidad del cual pudie-
ra depender. Todos los demás núcleos cumplen la 
premisa de la proximidad: Cogula se encuentra a 
tan sólo 2,75 km en línea recta de Sant Jaume, a 
2,10 km de Moleta, a 2,70 del Castell y a 3,50 
km de Ferradura.

En cambio, no se cumple en todos los casos 
con otra premisa imprescindible para que una 
atalaya sea efectiva: el contacto visual directo 
con el núcleo referencial. Ferradura queda del 
todo descartado, ya que este contacto no existe 
(Fig. 6). Descartado Castell, por la distancia y su 
excentricidad territorial, Sant Jaume y Moleta 
restan como las únicas opciones realmente fi r-
mes. Ambos presentan atributos similares, pero 
también otros que los diferencian. En el apartado 
de las afi nidades cabe anotar especialmente su 

Moleta Ferradura Cogula Castell

Sant Jaume 3,00 3,90 2,75 7,50
Moleta – 5,30 2,10 6,00
Ferradura – – 3,50 5,50
Cogula – – – 2,70

Tab. 1. Distancia entre los asentamientos (valores en 
kilómetros).
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localización: situados sobre cerros suaves, están 
bien protegidos por las sierras que los rodean, 
abocados a unas tierras bajas y llanas excelentes 
para la agricultura de secano surcadas por barran-
cos y riachuelos y con buenos recursos hídricos, 
y próximos a importantes vías de comunicación 
locales y regionales.

Las diferencias son, con todo, substanciales. 
El tipo de planta de Moleta responde a un mode-
lo arquitectónico y urbanístico de larga implanta-
ción en amplios territorios del nordeste peninsu-
lar: el de los asentamientos cerrados con plaza o 
calle central. Este planteamiento hunde sus raíces 
en prototipos documentados en las tierras del 
Segre-Cinca durante los primeros momentos del 
Bronce Final, como el del poblado de Genó (Ai-
tona, el Segrià) (López 1999: 73; Maya et al. 
1998), datado alrededor del siglo XI cal. AC. 
Sant Jaume, en cambio, como hemos visto ante-
riormente, no responde a este modelo. Las dife-
rencias en las estructuras defensivas también son 
notables: Sant Jaume presenta un aspecto fortifi -
cado (torre, murallas, defensas avanzadas) del 
cual carece Moleta. Las dimensiones y formato 
de los ámbitos interiores también varían en uno 
y otro caso, y se aprecia como si bien en Moleta 
cabe considerarlos en la mayoría de casos como 
espacios de hábitat, no sucede lo mismo con los 
de Sant Jaume.

La superfi cie es uno de los pocos parámetros 
comparativos que habitualmente disponemos en 
los estudios protohistóricos para iniciar el análisis 
funcional de un asentamiento y su eventual inser-
ción en un conjunto de poblamiento (Moret 1996: 
133). Sant Jaume es un asentamiento muy peque-
ño (500 m2) mientras que Moleta (4.000 m2) pre-
senta unas notables dimensiones. Una posible 
opción interpretativa pasaría por ordenarlos jerár-
quicamente (y, por tanto, ordenar su respectiva 
transcendencia social y política) en función ex-
clusivamente del criterio de las superfi cies res-
pectivas, estableciendo un orden de tipo decre-
ciente (Hodder y Orton 1990: 28). Este postulado 
funciona bien en el análisis de estrategias de 
ocupación del territorio emanadas de una organi-
zación sociopolítica que priorice la concentración 
de una parte importante de la población en un 
gran poblado que actúa asimismo como centro 
político, como la asociada al sistema oppidum de 
la Cultura Ibérica (Asensio y Martín 2004: 51; 
Grau 2002: 90; Sanmartí 2001: 111, 2002, 2004). 
Como Sant Jaume tiene unas dimensiones mucho 

menores que las de La Moleta, con la aplicación 
de estas premisas concluiríamos que el primero 
dependía del segundo y que Moleta habría ejer-
cido las funciones de punto central en este terri-
torio. Retomando el hilo del que procedíamos, 
desde este mismo punto de vista Cogula depen-
dería, en tanto que atalaya, de Moleta. Esta op-
ción no resulta, con todo, plenamente satisfacto-
ria. Los datos disponibles permiten explorar otras 
alternativas.

Recordemos que interpretamos Sant Jaume 
como una casa fortifi cada aislada. Esta circuns-
tancia supera la importancia del dato de las di-
mensiones al tratar de establecer su posición po-
lítica en el conjunto. Analizado este aspecto a la 
luz del resto de circunstancias apuntadas la inter-
pretación más coherente consiste en aceptar que 
este asentamiento fuera la sede de un notable 
poder local. La propuesta se fundamenta en as-
pectos como su potente y singular sistema de 
fortifi cación, el formato singular de su distribu-
ción arquitectónica y de su organización funcio-
nal interior y los almacenes con productos de 
valor que alberga. Pensamos que es el punto cen-
tral desde donde se controlaba y organizaba un 
territorio que incluía, al menos, los asentamientos 
aquí estudiados. Su situación geográfi ca en este 
territorio (Fig. 2) es plenamente coherente con 
este planteamiento. En clave interna, su ubicación 
favorece al ejercicio de un control local efi ciente, 
ya que se sitúa en el mismo corazón del pequeño 
territorio local que gestionaría, con un dominio 
absoluto de las rutas de comunicación. Este con-
trol (al menos visual) podría proyectarse también, 
de forma efectiva, sobre las rutas y territorios de 
ámbito regional, gracias al contacto visual direc-
to que Sant Jaume mantiene con la atalaya de La 
Cogula. Otro hecho altamente signifi cativo es que 
permite disponer de un acceso directo y rápido a 
la costa, donde llegarían de forma más o menos 
periódica las mercancías fenicias. En esta nueva 
propuesta de marco interpretativo Moleta ejerce-
ría las funciones de gran poblado, residencia del 
grueso de la comunidad. Un grupo de personas y 
familias en el cual no parecen producirse excesi-
vas diferencias de rango.

La aceptación de esta propuesta implica asu-
mir que en estas tierras y durante este período las 
dimensiones de los núcleos de población no son 
un refl ejo lineal de su rango respectivo en el 
marco de la entidad sociopolítica en la que se 
integran. Las circunstancias no permiten en este 
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caso el ordenamiento jerárquico de los núcleos 
basado en la ecuación “mayor dimensión=mayor 
entidad”: la centralidad política se localiza en 
realidad en uno de los asentamientos de menores 
dimensiones.

UNA ENTIDAD POLÍTICO-
TERRITORIAL: EL COMPLEJO
SANT JAUME

Entendemos por lo tanto que existió una no-
table relación de dependencia social y política 
entre Sant Jaume y La Moleta. Dadas las carac-
terísticas locacionales y formales de los asenta-
mientos, resulta lógico pensar que ese control 
debía proyectarse igualmente sobre el resto de 
núcleos y el territorio que los acoge. Un territorio 
vertebrado desde un núcleo central mediante el 
establecimiento en puntos estratégicos de núcleos 
de población dependientes, con formas diferen-
ciadas y funciones especializadas y complemen-
tarias, directamente relacionado con la existencia 
de una marcada jerarquización. Denominamos a 
esta entidad político-territorial, conformada por 
los cinco núcleos estudiados, Complex Sant Jau-
me (7) (en español, Complejo Sant Jaume, y a 
partir de ahora, CSJ). Como opción a explorar en 
un futuro, no despreciamos la posibilidad de que 
hubieran formado parte de esta misma entidad 
política, de una u otra forma, otros asentamientos 
todavía no localizados situados también en este 
pequeño territorio, o incluso núcleos ubicados en 
otras áreas de esta misma región del Sénia.

Las funciones específi cas de cada núcleo re-
sultan complementarias si adoptamos una pers-
pectiva global. Cogula sólo tiene razón de ser 
entendida como una atalaya, un punto de control 
y vigilancia regional, dependiente directamente 
de Sant Jaume, gran casa fortifi cada y centro 
político. Moleta es el lugar de residencia de la 
mayor parte de esta comunidad de poblamiento. 
Ferradura, situada justamente en el inicio de la 
Ruta interior, vigila y protege el acceso al camino 
interior que desde la Hoya de Ulldecona conduce 
hasta las mismas puertas de Sant Jaume y de 
Moleta. Sobre El Castell hay poco que decir dado 
su precario estado de conservación, aunque su 

(7) Véase n. 2.

situación podría responder a la voluntad de con-
trolar la entrada al área estricta de la desemboca-
dura del Sénia por su extremo oeste, a través de 
la ruta del Sénia, así como también la salida sur 
de la Hoya.

En resumen, pensamos que la élite residente 
en Sant Jaume tiene plena consciencia de la fuer-
te ascendencia asumida en relación al resto de la 
comunidad, y parece haber adquirido también, 
en el ámbito de lo geopolítico, una consciencia 
territorial notable. Estamos, pues, ante la defi ni-
ción de un auténtico territorio político, vertebra-
do y cohesionado. Cuenta con una clara visuali-
zación mental, por parte al menos de quienes 
controlan la comunidad y el sistema, del territo-
rio concreto y más inmediato que consideran 
propio, así como de sus límites políticos, resul-
tado directo de haber vertebrado este territorio 
mediante la implantación de una serie de núcleos 
de entidad política diferencial (Nocete 1988: 
129). El pequeño territorio inmediato que de for-
ma más evidente parece controlar esta comuni-
dad local se enmarcaría a grandes trazos en los 
siguientes límites (Fig. 2): por el Oeste las estri-
baciones meridionales de la Sierra de Godall y 
por el Norte incluiría gran parte del tercio meri-
dional de la Sierra del Montsiá, con La Ferradu-
ra y su territorio adyacente como referente últi-
mo. Por el Sur resta más difuso, pudiéndose 
aventurar que viniera marcado por el propio cur-
so del río Sénia y por el Este el control llegaría 
hasta la misma línea de costa. Así pues, el con-
trol territorial nuclear se extendería por una su-
perfi cie mínima de unos 140 km2.

Este planteamiento es de una transcendencia 
notable. Su complejidad sociopolítica sorprende 
no tanto por sus características (en realidad, rela-
tivamente sencillas) como, sobre todo, por el lu-
gar, el período y el contexto cultural concreto en 
que la documentamos. Características que han 
sido identifi cadas en relación al poblamiento de 
este sector, como el patrón complejo de asenta-
miento, las distintas funciones asignadas a los 
asentamientos y la jerarquía entre los núcleos han 
servido de base, en el análisis de otras realidades 
arqueológicas, para defi nir territorios políticos en 
otros momentos históricos, como por ejemplo, y 
ya dentro del período ibérico, para tierras catala-
nas (Sanmartí 2004: 20). Evidentemente, son no-
tables las diferencias entre los territorios políticos 
defi nidos para el período ibérico y la entidad del 
que aquí proponemos, destacando su extensión 
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(mucho mayor en los contextos ibéricos), el vo-
lumen de las poblaciones residentes y, sin duda, 
el grado de complejidad de los sistemas sociopo-
líticos de los cuales emanan.

La mera identifi cación de un territorio políti-
co en esta zona y durante este período resulta 
destacable, ya que por lo que respecta al nordes-
te peninsular se ha propuesto que el desarrollo 
de territorios políticos se produce a partir de la 
segunda mitad del siglo VI ane, dentro ya del 
período ibérico (Sanmartí 2004: 20). Durante la 
Edad del Bronce, en toda esta área se intuye un 
proceso general de creciente territorialización, 
aunque con marcadas diferencias regionales 
(Albizuri et al. 2011: 11-12). Parece limitarse, 
en el mejor de los casos, a una suerte de toma 
de conciencia, por parte de comunidades que 
ocupan pequeños poblados autónomos, del limi-
tado territorio dispuesto alrededor del núcleo 
que cabe considerar como propio. Esto parece 
más evidente en los territorios occidentales in-
teriores (con presencia creciente de pequeños 
poblados estables ubicados en pequeños altoza-
nos) que en la zona litoral y prelitoral, donde 
dominará en general un modelo de residencia 
familiar caracterizado por pequeñas granjas au-
tónomas (López 2007: 101). En el tramo fi nal 
del Ebro la evidencia es similar: un tipo de po-
blamiento de poca entidad, disperso y poco nu-
meroso (Asensio et al. 1994-1996; Noguera 
2002), aparentemente sin estructuras sociopolí-
ticas supralocales.

Durante el Primer Hierro se producirán, en 
general, cambios signifi cativos en múltiples as-
pectos (aumento de la demografía, expansión 
territorial, establecimiento de relaciones comer-
ciales de ámbito mediterráneo y europeo, etc.), 
pero seguimos con muy pocos indicios que indi-
quen la eventual existencia de territorios políti-
cos vertebrados de base polinuclear. Según los 
datos, algunos territorios aparentemente despo-
blados o con una densidad muy baja de ocupa-
ción durante el Bronce Final (Tierras del Ebro, 
Tierras del Sénia, Penedés, Ampurdán) dispon-
drán a partir del Primer Hierro de una presencia 
notable de poblamiento, en algún caso acompa-
ñado también de cambios importantes en el plan-
teamiento arquitectónico y en la entidad de los 
asentamientos. En otros, en cambio, una cierta 
densidad de población constatada ya durante el 
Bronce Final se mantendrá o potenciará, como la 
zona del Segre-Cinca, el Bajo Aragón (valles del 

Matarraña, Algars, Guadalope...) o el Vallés (Al-
bizuri et al. 2011: 12). Pero salvo algunos traba-
jos puntuales que plantearon en su momento esta 
posibilidad para el Bajo Aragón (Burillo y Pica-
zo 1994: 106), la imagen que en general se trans-
mite (explícita o implícitamente) es la de una 
ocupación centrada en el poblado sociopolítica-
mente autónomo, sin presencia aparente de rela-
ciones jerárquicas entre núcleos ni poderes su-
pralocales (López 2007: 101 y 108; Moret et al. 
2006: 236-237).

La posible concreción de territorios políticos 
parecidos al que aquí proponemos sólo parece 
poder identifi carse, de manera casi coetánea, en 
el caso del asentamiento fortifi cado de Els Vilars 
(Arbeca, Les Garrigues). Los investigadores de-
fi enden la aparición de jerarquías incipientes en 
la zona a partir aproximadamente del siglo VIII 
ane, plasmadas sobre el territorio en un modelo 
polinuclear caracterizado por la existencia de un 
centro político fortifi cado (Els Vilars), residen-
cia de un jefe, del cual dependerían algunos 
núcleos menores cercanos (G.I.P. 2003: 256-
260).

Hasta mediados del siglo VI ane, en los albo-
res ya del período Ibérico Antiguo, no encontra-
remos nuevos modelos sociopolíticos de verte-
bración territorial de carácter polinuclear, ya sea 
a partir del modelo aristocrático de las casas-torre 
del Bajo Aragón, la Terra Alta y la Ribera d’Ebre 
(Moret et al. 2006: 244) o bien centrados alrede-
dor de poblados/centros políticos de dimensiones 
ya muy notables, como el Puig de Sant Andreu 
(Ullastret, Empordà) (Martín 1995: 425; Sanmar-
tí et al. 2006: 153).

Visto en perspectiva resulta evidente que el 
modelo político-territorial plurinuclear del CSJ 
representa en estos momentos un planteamiento 
precoz y original para esta zona. Con todo, cabe 
pensar que muy probablemente esta singularidad 
es más aparente que real, y que la continuidad de 
la investigación permitirá identifi car fenómenos 
similares en otros conjuntos de poblamiento coe-
táneos del nordeste peninsular. Esto podría suce-
der en los propios territorios regados por el Sénia, 
donde encontramos asentamientos como El Puig 
de la Misericòrdia (Vinaroz), extraordinariamente 
parecido formalmente a Sant Jaume y defi nido 
por A. Oliver (1994, 2004) como una “casa for-
tifi cada”, asociado a un poblado cercano y de 
dimensiones notablemente mayores como El Puig 
de la Nau de Benicarló.
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SUMANDO ARGUMENTOS: UNA 
REFLEXIÓN SOBRE LAS ÁREAS DE 
CAPTACIÓN

El territorio de explotación de un asentamien-
to es defi nido por V. M. Fernández y G. Ruiz 
Zapatero (1984: 59) como el área directamente 
accesible a la explotación habitual de sus ocupan-
tes, circunstancia mensurable en función del fac-
tor tiempo/distancia. Según la convención más 
utilizada este área se extendería a un máximo de 
una hora de viaje a pie desde el núcleo, es decir, 
a unos 5 km alrededor (Dennell 1978; Fernández 
y Zapatero 1984: 60). Esta tesis ha sido algo 
matizada posteriormente, valorando la incidencia 
del tipo de orografía (Bailey y Davidson 1983; 
García Sanjuán 2005: 205-206; Mayoral 1984; 
Pignat y Crotti 1984). Se trata de territorios de 
explotación teóricos, y conviene ser muy pruden-
tes al utilizar este parámetro en estudios de po-
blamiento. En todo caso, podemos entenderlo 
como un parámetro de carácter exploratorio (Di-
loli 1998: 297), válido para realizar una aproxi-
mación general a las áreas que de manera vero-
símil podrían haber sido controladas/explotadas 
de forma directa por los asentamientos.

La plasmación gráfi ca del parámetro de los 5 
km en torno a los diversos asentamientos del CSJ 
permite visualizar la superposición masiva de los 
respectivos territorios teóricos de explotación 
(Fig. 6). De hecho, el territorio ideal de explota-
ción de cada uno de ellos incluye, en la mayoría 
de casos, al resto de puntos habitados. Si los di-
versos asentamientos hubieran tenido un funcio-
namiento autónomo, esta disposición habría com-
portado el rápido desarrollo de fuertes tensiones, 
resultado de las más que previsibles disputas por 
el acceso a las tierras de cultivo y a otros recursos 
esenciales.

Tanto la extrema proximidad de los asenta-
mientos como la superposición casi total de los 
respectivos territorios teóricos de explotación re-
presentan potentes argumentos añadidos al resto 
de circunstancias ya expuestas. Globalmente in-
dican que no estamos ante asentamientos de fun-
cionamiento autónomo sino relacionados de al-
gún modo. En último término, la probable 
participación de todos los asentamientos en una 
misma entidad político-territorial hace irrelevante 
la superposición extrema de sus territorios de 
explotación.

SOBRE EL EVENTUAL SISTEMA 
SOCIOPOLÍTICO DEL CSJ

Hemos descrito, a partir de los datos relativos 
a la defi nición del patrón de asentamiento, como 
en un momento datado aproximadamente a me-
diados del siglo VII ane una comunidad humana 
caracterizada por un nivel de organización socio-
política notable coloniza, al parecer, este área de 
la desembocadura del río Sénia. Analizaron sus 
virtudes y sus defectos desde el punto de vista 
geoestratégico, identifi caron los lugares de ubica-
ción de los núcleos principales y decidieron cuán-
tos asentamientos menores será necesario cons-
truir. Edifi caron al menos cinco núcleos, muy 
próximos entre sí y de formato, dimensiones y 
funciones muy diferentes, situados la mayor par-
te de ellos en cimas con alturas absolutas y rela-
tivas discretas, en puntos cercanos a la línea de 
costa (circunstancia sin duda relacionada con el 
establecimiento de relaciones comerciales con 
el mundo fenicio, aspecto clave, a nuestro enten-
der, de este proceso colonizador), asociados a 
excelentes vías de comunicación, a puntos de 
obtención de agua y a buenos suelos agrícolas. 
Estos asentamientos conforman una comunidad 
local constituida en unidad política, una entidad 
político-territorial que hemos denominado Com-
plejo Sant Jaume.

Resulta pertinente considerar original y de 
gran alcance el programa arquitectónico desple-
gado, en función del contexto cronocultural y del 
lugar en que se produce. Este grupo se establece 
aquí desarrollando un programa arquitectónico y 
de ocupación del territorio (revelado por el aná-
lisis del patrón de asentamiento) global, ambicio-
so, organizado y coherente. Entre sus objetivos 
creemos identifi car la voluntad de consolidar las 
incipientes relaciones comerciales establecidas 
probablemente poco antes con los navegantes fe-
nicios, la intención de asegurarse una posición 
hegemónica en relación al control de estos con-
tactos y a la entrada de productos exóticos a la 
zona y el mantenimiento y reproducción del sis-
tema sociopolítico y económico en función del 
cual esta comunidad se organiza. Añadir, tam-
bién, la voluntad de fi jar unas relaciones físicas 
y visuales (distancias, comunicaciones, etc.) de-
terminadas entre los núcleos, las cuales favore-
cieran el control del conjunto de la comunidad 
por parte de la élite.
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Tras este análisis cabe concluir que la emergen-
cia de liderazgos fuertes en esta región durante el 
Primer Hierro se concreta en la implantación de 
un modelo caracterizado, entre muchos otros as-
pectos, por la segregación residencial de un peque-
ño grupo de la sociedad respecto del resto (8). La 
sociedad se divide físicamente en dos de manera 
desigual, tanto por lo que respecta al número de 
individuos como al rango de éstos. La parte alta 
de la pirámide social pretende y consigue disponer 
de un espacio de hábitat propio, diferenciado, ais-
lado y mayor que los del resto de la comunidad. 
Conviene no olvidar que se trata también de un 
edifi cio extraordinariamente simbólico, resultado 
directo de su singular aspecto fortifi cado.

El modelo sociopolítico del CSJ parece simi-
lar en su esencia al que P. Moret propuso para 
explicar el sistema sociopolítico y económico 
asociado al fenómeno de las “casas-torre” del 
Ibérico Antiguo, identifi cadas en el Bajo Aragón, 
la Terra Alta y el Baix Ebre. La “casa-torre”, de 
manera similar al caso de Sant Jaume, es un tipo 
de vivienda aislada, con aspecto monumental y 
fortifi cado, donde residiría una familia (Moret 
2002: 72; Moret et al. 2006: 63). Según Moret 
(2001b), estos edifi cios, con el caso paradigmáti-
co del Tossal Montañés (Vall del Tormo, Mata-
rraña), representarían como una aristocracia local 
emergente se singularizaría del resto de la comu-
nidad, la cual debía ocupar otros núcleos cerca-
nos dependientes (Moret 2001a: 100; Moret et al. 
2006: 244) (9).

Las élites locales de uno y otro territorio op-
tan, para concretar esta singularización y tratar de 
consolidar y reproducir los privilegios obtenidos, 
por desarrollar modelos y programas arquitectó-
nicos (e incluso implementar patrones de asenta-
miento) de nuevo cuño. Los dos ejemplos de 
edifi cios aislados presentan formatos muy dife-
rentes entre sí (grandes residencias fortifi cadas en 
el Sénia durante el siglo VII ane, casas-torre en 
el Bajo Aragón durante el VI ane) como resulta-

(8) Otros autores han aplicado el término “segregar” para 
referirse a la plasmación arquitectónica de modelos de organi-
zación social de tipo jefatura (Wagner 1990).

(9) El modelo de las casas-torre, magnífi camente defi nido 
en el plano teórico por P. Moret, merecería en los próximos 
años un análisis todavía más profundo si cabe, contemplando 
el estudio de uno de estos centros políticos y del conjunto de 
sus supuestos caseríos y poblados dependientes. Ello redunda-
ría en la correcta e integral contrastación de la propuesta, y en 
una mejor defi nición global del sistema de integración socio-
política.

do probable de los parámetros diversos que con-
dicionan su aparición: el territorio, el marco so-
cioeconómico, la tradición histórica, la magnitud 
demográfi ca de las comunidades, los contactos 
más o menos intensos y directos con otras comu-
nidades y/o culturas y la cronología. Indepen-
dientemente de su plasmación física última, com-
probamos cómo los responsables tienen presente, 
en los dos casos, la necesidad de que el diseño 
de estos edifi cios incluya la utilización del len-
guaje formal propio de las fortifi caciones y el 
aprovechamiento de su enorme potencial semió-
tico. Su sola existencia es el mejor argumento 
para defender que en los dos casos estamos ante 
un fenómeno de esencia aristocrática. Se diseña 
y en último término se edifi can casas fortifi cadas, 
que con toda probabilidad (y por el hecho de ser 
también casas, además de sedes de poder) han de 
albergar a aquél que en un momento puntual 
propone y consigue concretar su construcción y 
también a sus descendientes. Ello implica que 
estos mismos personajes pretenden, algún día, 
transmitir a sus descendientes conjuntamente con 
esa casa aislada los privilegios sociales y políti-
cos obtenidos a título personal y que precisamen-
te habrían hecho factible que la poseyera y que 
la usara. Sus características parecen indicar que 
como ha sido documentado antropológicamente 
en otras latitudes y momentos históricos (Hender-
son y Ostler 2005: 16), las élites políticas de la 
zona habían obtenido ya la capacidad de construir 
y conservar sus casas como lugares centrales en 
el contexto general de la comunidad. Más aún: la 
propia residencia del jefe era un recurso material 
potencialmente heredable y había adoptado, al 
menos en el plano teórico, el rol institucional de 
transmitir el poder y la riqueza a través de las 
sucesivas generaciones. En defi nitiva, estos edifi -
cios son con toda probabilidad auténticas expre-
siones físicas del fenómeno aristocrático emer-
gente que los genera (Moret et al. 2006: 244), 
exaltación de la potencia y del prestigio del sector 
de la sociedad que los hizo erigir y que en último 
término los ocupó (Moret 1996: 300).

El formato arquitectónico de los núcleos de 
hábitat y el patrón de asentamiento, en tanto que 
plasmaciones físicas del orden organizativo so-
ciopolítico que los produce, resultan esenciales 
en el análisis sistémico. Los planteamientos urba-
nísticos y arquitectónicos de los diversos asenta-
mientos que conforman el CSJ presentan un fac-
tor de diferenciación muy alto, circunstancia que 
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se reproduce en la disposición sobre el territorio, 
y que desde nuestro punto de vista responde a la 
existencia de unas notables diferencias de rango 
en el seno de la sociedad. Tanto en los sistemas 
de big man como en los de jefatura las poblacio-
nes humanas pueden ocupar una diversidad de 
asentamientos aunque conformen una unidad po-
lítica única (Johnson y Earle 2003: 133 y 257), 
circunstancia que podría utilizarse como argu-
mento para defender como propio del CSJ el 
primero de los sistemas. El caso que nos ocupa, 
con todo, se caracteriza especialmente por un 
parámetro diferenciador que permite descartar 
esta posibilidad, y es el hecho que la comunidad 
del CSJ no esté distribuida en los diversos asen-
tamientos de forma igualitaria o pseudo-igualita-
ria: en uno de los asentamientos tan sólo reside 
la élite de la comunidad, un grupo posiblemente 
familiar, con un personaje principal al frente, al 
cual atribuimos la voluntad de transmitir a sus 
descendientes su situación de privilegio.

Se ha constatado (Harding 2003: 380-381; 
John son y Earle 2003: 278) que todas las caracte-
rísticas que atribuimos al CSJ (marcada diferencia 
de rango, carácter hereditario del poder, posible 
intento de institucionalización del poder, acceso 
diferencial a los bienes de valor, diferencias en la 
arquitectura y formato de los asentamientos en 
función del rango de los residentes, centraliza-
ción, etc.) bastan para inferir que la forma básica 
de organización sociopolítica de entidades políti-
co-territoriales similares al Complejo Sant Jaume 
se aproxima a lo que es propio de los sistemas de 
jefatura. En Sant Jaume, pues, pensamos que ha-
bría residido un jefe, muy probablemente de for-
ma conjunta con su familia más cercana.

Bajo la etiqueta “jefatura” se esconden expre-
siones y esquemas sociopolíticos bastante varia-
bles, como los diversos estudios van haciendo 
cada vez más y más evidente (Carneiro 1981: 46; 
Chabal et al. 2004: 27; Earle 1991: 2). El con-
cepto de jefatura defi ne formas numerosas de 
organización de amplio espectro, que van desde 
las sociedades que justamente están evolucionan-
do desde la colectividad propia de los sistemas 
de big-man a otras con un largo recorrido en el 
camino de convertirse en estado (Johnson y Ear-
le 2003: 255). Es decir, existen muchas posibles 
variantes, con un nivel de complejidad y unas 
magnitudes muy diversas. La organización del 
CSJ parece situarse en el principio de esta hor-
quilla de posibilidades, y pensamos que cabría 

defi nirla, por lo tanto, como una jefatura simple, 
de carácter incipiente/emergente.

La aparición de pequeñas jefaturas y la emer-
gencia de los primeros comportamientos aristo-
cráticos en el nordeste de la Península Ibérica 
durante el Primer Hierro es probablemente un 
fenómeno de desarrollo desigual y puntual, carac-
terizado por un bajo nivel de complejidad y por 
una alta inestabilidad. En territorios cercanos al 
área del Sénia, como el curso bajo del río Ebro, 
no ha sido posible por ahora identifi car coetánea-
mente patrones de asentamiento complejos ni 
sistemas de integración sociopolítica similares a 
los que aquí estamos describiendo. Se ha defen-
dido, en cambio, la implantación y desarrollo de 
sistemas mucho más sencillos e igualitarios (San-
martí 2001: 109, 2002, 2004: 15-16) que en algún 
caso, como ha sido propuesto para Aldovesta, 
podrían corresponder a sistemas de big-man 
(Sanmartí et al. 2006: 152). En cambio, comuni-
dades localizadas en otras áreas más alejadas, 
como las del llano occidental catalán, desarrollan 
en momentos similares, y en función de fenóme-
nos y circunstancias posiblemente muy diferen-
tes a los que observamos coetáneamente en las 
tierras del Sénia, sistemas sociopolíticos que 
han sido también interpretados como jefaturas 
simples (G.I.P. 2003: 256-260; Junyent 2002: 
Fig. 3).

CONCLUSIONES

Hacia mediados del siglo VII ane, en el con-
texto cronocultural del Primer Hierro, documen-
tamos en las tierras del río Sénia la implantación 
de diversas agrupaciones de núcleos de hábitat. 
El estudio del patrón de asentamiento de la situa-
da al norte de la desembocadura del Sénia, for-
mada por los núcleos de Sant Jaume, Moleta del 
Remei, Ferradura, Cogula y Castell, pone de ma-
nifi esto la existencia de intensas relaciones socio-
políticas entre ellos.

Se caracteriza, en primer lugar, por la selec-
ción de unos puntos de ocupación muy cercanos 
entre sí. La mayoría son erigidos en cimas con 
alturas absolutas y relativas discretas, muy cerca-
nas a la costa y asociadas a excelentes vías de 
comunicación, a puntos de obtención de agua y 
a buenos suelos agrícolas. Con todo, alguno de 
los núcleos (que presentan además formatos muy 
diferentes entre sí) no responde exactamente a la 
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totalidad de este patrón (diverge especialmente el 
de La Cogula), y su localización específi ca pare-
ce responder al ejercicio de funcionalidades dife-
rentes y complementarias. Tipológicamente, en 
esta agrupación identifi camos un gran poblado 
(Moleta), un par de pequeños asentamientos 
orientados al control de rutas locales y regionales 
(Ferradura y Castell), una atalaya (Cogula) y una 
gran casa fortifi cada (Sant Jaume).

Todas estas características sugieren un notable 
grado de jerarquización entre los asentamientos y 
la defi nición de un territorio político. A nuestro 
entender, esta jerarquización es la plasmación fí-
sica de un sistema sociopolítico de tipo jefatura 
simple, cuyo centro político se ubicaría en el 
núcleo de Sant Jaume. El territorio político más 
inmediato controlado desde este asentamiento in-
cluiría la comunidad local conformada por él y 
por el resto de los asentamientos estudiados. De-
nominamos a esta entidad político-territorial 
Complex Sant Jaume (Complejo Sant Jaume, 
CSJ). Su génesis y desarrollo debieron depender 
de múltiples causas, aunque cabe asignar al esta-
blecimiento de contactos directos y estables con 
los comerciantes fenicios un papel esencial.

La existencia en la zona de un territorio polí-
tico de base polinuclear regido por un sistema de 
jefatura simple representa, por su precocidad y 
excepcionalidad, una importante novedad en el 
marco del estudio de los patrones de asentamien-
to y de los sistemas sociales y políticos de las 
primeras etapas protohistóricas en el área del nor-
deste de la Península Ibérica. Con todo, su apa-
rente excepcionalidad puede desaparecer rápida-
mente a medida que futuras investigaciones 
permitan identifi car otros territorios políticos de 
características similares, coetáneos o incluso an-
teriores, en esta misma zona.
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